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iV EL SENTIDO MORAL?
Esa especie á la que gráficamente se ha 

dado en llamar de los invertidos, es una 
histe realidad.

Constituye una plaga social, y todas las 
medidas de gobierno que se encaminen á 
destruirla, son dignas del más entusiasta 
aplauso.

Pero hay invertidos... é invertidos, ó más 
claro. Existen varias clases de invertidos.

, Entre ellas, figura una, la más peligrosa 
sin duda, que es la que convierte todas las 
leyes de moralidad social, en comodín de 
sus conveniencias personales.

A los gobernantes que tienen la sufi
ciente energía de espíritu para procurar 
el encauzamiento de las masas por sende
ros de moralidad, de orden y de respetos, 
á lo que siempre debe ser respetable y res 
petado, que velan por los derechos, ¡en
tiéndase bien!, por los derechos de sus pa
trocinados, y quieren obligarlos á cum
plir con sus deberes respectivos, se les lia • 
ma dictadores. Pero, ¿qué se entiende por 
dictadores*!

Nosotros creemos, que dictadores son 
aquellos que no siguen otra forma de go
bierno que su propio capricho, que no re
conocen otra ley que su voluntad sobera
na; pero nunca aquellos otros que quie
ren nacer de la ley escueta, sin mistifica
ciones de ninguna especie, código de sanas 
costumbres, rectas y progresivas.

Con grande, con inmensa satisfacción, 
hemos oído á individuos del pueblo ilus
trado anatematizar los procedimientos 
bárbaros y crueles puestos en práctica por 

' otra aún más horrinle serie de invertidos, 
como la realizada últimamente en el veci
no reino lusitemo. Ese pueblo se honra á sí 
propio. ,

También nos place sobremanera que 
todos los partidos políticos, en sus dife
rentes matices, hayan asimismo protesta
do con la conveniente y oportuna energía 
del infame atentado, como protesta toda 
conciencia recta, todo el que conserva en 
su más estricta pureza el sentido moral, 
que es necesario á toda costa inculcar á 
las masas y á los individuos, desde el ho
gar, desde la escuela, desde la cuna, si es 
posible, aunque parezca exageración.

Hay que luchar contra las propagandas, 
contra las predicaciones perniciosas y de
moledoras.

Hay que hacer moralidad en todos sen
tidos.

Hay que imponer el sentido moral.
Las campañas en pro de la moralidad, 

de las buenas costumbres, que desde largo 
tiempo venimos sustentando en las colum
nas de nuestro periódico, han tenido con
firmación con el visto bueno otorgado, 
puede decirse, por nuestros gobernantes y 
por nuestras autoridades superiores, al 
dictar leyes y decretos represivos, refor
madores de aquéllas.

Y hay que tener muy presente que nos
otros no pedimos ni queremos ni aconse
jamos, sino solamente lo justo, lo razona
ble, lo humanitario, lo que se halla orde
nado, prescrito en todos los Códigos socia
les de todos los países realmente cultos y 
civilizados. Lo que los políticos, los legis
tas, los filántropos, los sociólogo», los filó
sofos, han reconocido y reconocen como 
lo único capaz de fundamentar la unidad 
confraternaL la necesaria reciprocidad en
tre individuos de un mismo país, que for
man una sociedad, una familia, en la que 
tienen que vivir todos para todos, y, cada 
uno, de los demás, y que luchamos y lu
charemos siempre contra la injusticia, 
contra la desigualdad, contra ti abuso, 
contra la arbitrariedad.

Queremos que todos estén dentro de la 
ley y queremos que la ley sea también su 
escudo, amparándoles siempre y en todo

Porque como hemos dicho, el sentido 
moral es necesario imponerlo á las masas 
con la legalidad.

Y que de esa misma legalidad, pueda 
valerse el que de ella necesite.

El partldi rewMiir liierai
Está visto que Portugal no quiere rege

nerarse, modificando sus costumbres, mo
ralizando la Administración pública, re
organizando su Ejército y Marina y re- 
oonsiiluyendo, en fin, el país, en lo moral, 
en lo militar, en lo político y en lo econó
mico. .

La tragedia de Lisboa, achacada á las 
provocaciones dictatoriales del expresi
dente Franco, demuestran que allí, como 
aquí en España, no se quiere entrar en la 
norma’idad, en la vida de orden, de respe
to á las leyes, del mantenimiento del prin
cipio de autoridad y en la vida de relación 
exterior con el prestigio necesario.

Allí los chispazos de indisciplina militar 
en el Ejército y en la Marina, hicieron 
comprender la necesidad de llamar al po
der y mantener en él, un Gobierno liberal; 
pero fuerte y enérgico, que es lo que hizo 
el Rey asesinado villanamente; pero está 
visto que el joven y nuevo Monarca opta 
por la templanza, esto es, por la debilidad; 
que otra cosa no significa el comenzar 
por indultar á los que quizás fueran, por 
consecuencia d? la predicación de su? doc

trinas, los verdaderos autores y primeros 
responsables del trágico fin de un rey de
mócrata en exceso y de un príncipe here
dero que en todas partes gozaba de gene
rales simpatías prometiendo ser un Rey 
liberal, al modo de como se entiende serlo 
por quienes la libertad es sinónimo de li
cencia.

En el Sr. Franco se observan huellas de 
dolor, pero son más marcadas, las del 
desengaño por la ingratitud de los hom
bres que debiendo auxiliarle para regene
rar el país, lo abandonaron cargando so
bre él la responsabilidad de hechos cuyos 
autores y directores deben ser entregados 
por juicio sumarísimo en manos del ver
dugo.

, Con vaselina no se extirpa la gangrena, 
sino cortando sin piedad y más arriba 
aún del sitio indicado.

Ojalá que el Sr. Maura saque de la tra
gedia de Lisboa, toda la enseñanza que de 
ella se desprende; que no hubiera habido 
asesinos, si á tiempo hubieran amarrado 
las manos de cuantos era de presumir que 
pudieran manejar las armas regicidas.
, Estos hechos, máxime cuando son rea

lizados por varios, no pueden dejar de sos
pecharse y traslucirse cuando hay ver
dadero interés, celo é inteligencia en los 
que tienen el deber de precaverlos y evi
tarlos.

Recuérdese lo del infame Morral y se 
verá cuanto abandono y negligencia hubo 
entonces.

EL DISCURSO
DE

DON ELEUTERIO DELGADO
La saliente personalidad del director de 

la Compañía Arrendataria de Tabacos, su 
autoridad en materias económieas, su rec
to juicio, su clara inteligencia y lo versa
do que está en asuntos de Hacienda, nos 
mueve á que nos ocupemos detenidamen
te de su discurso, tanto más, cuanto que 
afecta á Jas clases pasivas, en interés de 
las cuales le habíamos hablado hace po
cos días, abusando de la cariñosa amistad 
que le profesa nuestro director, que siente 
por el Sr. Delgado el afecto y los respetos 
que merece por sus altas cualidades y sus 
indiscutibles méritos.

En el número próximo analizaremos el 
discurso de referencia y daremos sobre 
los conceptos emitidos en él, nuestro pa
recer modesto, pero sincero.

^T-ute^os g'em.eralee
Del general Puñet, liada hemos de decir; 

puesto que fué indicado por nosotros, ha
ce muy pocos días, para el ascenso á ge
neral, como uno de los coroneles de infan
tería de más méritos de guerra.

Con decir que su ascenso ha sido uná
nime y generalmente aplaudido, basta.

Nuestra enhorabuena.

El geneial Jaquetot es un entusiasta ji
nete y un bravo soldado.

Nuestra enhorabuena.

REGRESO BEL GENERAL SANTIAGO
El regreso del dignísimo general Santia

go se aproxima y entonces quedará demos
trado que cuantas disposiciones vino to
mando el no menos digno y caballeroso 
general March, siempre esclavo de sus de
beres militares y celoso del prestigio del 
uniforme militar, estaban arregladas á la 
más extricta justicia, á las más severa im- 
Earcialidad y á cuanto exigía el buen nom- 
re del ejército y el elevado concepto que 

de su sagrada misión han de tener los pue
blos, concepto que el mismo honor y es
píritu de la oficialidad forman con su ca- 
ballMosa, mesurada y digna conducta, ins
pirada siempre en los más levantados y 
[Pitar10tlC°S mÓV les y en Ia disciPlina mi-

La guarnición de Canarias es la primera 
que desea elevar el prestigio y el nombre 
de España ante tanto extranjero como vi
sita aquellas hermosas islas, y, para ello, 
se agrupa al lado de su general, y hace por 
el mejor servicio más de lo preciso de su 
deber.

Así es como se alienta v cimenta el es
píritu militar de los pueblos, sin el cual 
no hay respeto ni consideración pública 
á los que, profesando la religión del ho- 

. ñor, son tan dignos de aquélla.
El general March, capitán general de 

las Islas Canarias, tiene una brillante his
toria militar; es un bravo y dignísimo sol
dado y un militar de vasta ilustración y 
cultura, que en cuantos cargos ha des
empeñado ha dejado impreso el carácter 
de la más rígida disciplina, de la más ex
tricta imparcialidad, moviéndose en un 
ambiente impregnado óel mayor senti
miento de justicia, sin que ni los altos em
pleos ni las inftuentias personales hicieran 
en él mella alguna ni torcieran su culto á 
la razón, á Ja justicia y al deber.

Siguen los errores.
El capitán de Artillería Jevenois, con

testando al coronel de Infantería Sr. Na
varro, desliza conceptos erróneos de orga
nización que conviene desvanecer, y que 
nosotros, sin entrar en la polémica enta
blada, por ahora, nos creemos obligados á 
ello.

A 250.000 infantes, dice el capitán Jeve
nois, si le acompañan 600 piezas y 12.000 
sables, no será una fuerza despreciable.

■ i ¿Todavía seguimos con esas proporcio
nes?

¿No sabe el capitán Jevenois que á 1.000 
fusiles corresponden 100 sables, y por lo 
menos cuatro piezas?

Pues entonces, ¿250.000 infantes corres
ponden 25.000 sables y 1.000 cañones.

Hemos reducido nuestras plantillas y 
seguimos reduciéndolas—dice el capitán 
Jevenois en otro de los párrafos de su es
crito.—Y nosotros le preguntamos: ¿No 
hubiese sido más conveniente, que al par 
de afirmar lo dicho, hubiera insertado 
unos números en que tal afirmación se 
probase? •

Hemos aumentado nuestras plantillas en 
unas armas y cuerpos, hasta una propor
ción que ya dijimos y escrito está sin que 
nadie lo rebatiese, y hemos disminuido en 
otras, por manera que esto merece anali
zarse para la debida justificación de los 
aumentos y disminuciones.

Hemos dejado nuestra arcáica división 
militar en numerosas capitanías generales 
y sustituídola por demarcaciones de cuer
pos de Ejército, dice el capitán Jevenois y 
nosotros le preguntamos: ¿obedece nues
tra actual organización militar por cuer
pos, á las exigencias de la defensa nacio
nal?

¿Se han tenido en cuenta para la defen
sa, las guerras probables, las líneas oro- 
gráficas é hidrográficas y cuanto debe te
nerse en cuenta para fijar los cuerpos, sus 
cápitalidades, las de sus divisiones y bri
gadas, etc., etc.?

Labor y grande, queda por hacer, y no 
pocas dificultades de todos órdenes ha de 
ener que vencer el marqués de Estella, si 

ha de implantarse aquí una verdadera y 
seria organización militar, que responda á 
lo que debe responder.

Y no queriendo hacernos cargo de otros 
conceptos, por la delicadeza de los asuntos 
que entrañan, damos por terminadas estas 
modestas objecciones que nos sugiere el 
deseo de que no prosperen ideas determi
nadas ni prejuicios de antiguas organiza
ciones que hoy no tienen razón de ser. 

míÉRIDÉS M10MS
Rendición de Sclivonhonven.

8 de Febrero de 1515.
En vista de que los rebeldes flamencos no 

habían aceptado el tratado de paz que los es
pañoles les propusieron en las conferencias 
que, por gestiones del emperador Maximi
liano II, se celebraren en Breda; D. Luis de 
Requesens, gobernador de Flandes, dispuso 
que se reanudase le guerra por la parte de 
Holanda; y en su consecuencia el gobernador 
de esta provincia Sr. de Hicrges, rompió las 
hostilidades en los primeros días de Enero 
de 1575. *
®En muy poco tiempo se apoderó de impor
tantes plazas, y en el mes de Febrero se ha
llaba ante los muros de Schvonhouven, pobla
ción situada en un terreno pantanoso y defen
dida por gruesas murallas y profundos pozos. 
A poco de estar batiendo los españoles á esta 
mencionada plaza, sus defensores rompieron 
los diques que tenían los canales é inundaron 
el campo de aquéllos, obligándoles á trasladar 
sus baterías y campamento á los más elevados 
lugares de aquellos contornos.

Pero esto, de nada sirvió á los rebeldes pues 
los nuestros prosiguieron el asedio de la ciu
dad desde sus nuevas líneas, terminando por 
llevarles á una situación tan critica como de
sesperada, á causa de la escasez de víveres y 
municiones, tanto que el día 8 de Febrero se 
presentó al de Hierger un parlamento di- 
ciéndole:

“Señor, conociendo los defensores de esta 
villa la imposibilidad de resistir por mas tiem
po á las armas del soberano español, han re
suelto haceros entrege de ella. Quieren no 
obstante que Ies concedáis honrosas coadi
ciones, cosa que esperan de vos, porque los 
habitantes de Sohvonhotiyen son católicos en 
su mayoría".

No niego álos defensores de esa villa,—con
testó el de Hierges,—el favor que me pid(M 
por mediación vuestra. Puesto que general
mente los moradores de esa plaza, profesan la 
religión católica, me complazco en conceder á 
las tropas que hasta hace poco la defendían 
el que puedan salir con banderas y cajas^pro- 
metieBdoá la vez que ía ocopíición dé la villa

por mis tercios, será tranquila, respetuosa, y 
sin perjuicios de ningún género.

Aquel mismo día, 8 de Febrero de 1575, se 
firmó la capitulación y se posesionaron de la 
plaza los españoles.

Ayer falleció el ilustre ingeniero de mi
nas D. Federico Cobo de Guzmán, hijo 
político del señor ministro de la Guerra.

Era el difunto persona ' de grandísima 
cultura y de un trato afabilísimo, que le 
conquistó unánimes simpatías.

. Desempeñó el cargo de director del Ins
tituto Geográfico y Estadístico; figuró al 
lado del Sr. Cánovas en política y fué 
siempre un cumplido caballero.

Al marqués de Estella, á su inconsola 
ble hija doña María, que ha quedado viu
da, y á las distinguidas familias de Primo 
de Rivera y Cobo de Guzmán enviamos 
nuestro más sentido pésame.

Descanse en paz el que en vida fué nues
tro distinguido amigo.

ESTATUA A VAZQUEZ LANDA
No hay jefe ni oficial de arma ni cuer-

ñor Vázquez Landa, que educado en el 
Colegio de Infantería de Toledo, iiígresó 
en la Academia de Ingenieros siendo alfé
rez y llegó á ser un jefe prestigioso de 
nuestro brillante cuerpo de ingenieros del 
Ejército y jefe de Estudios de la citada 
Academia general. .

Pues bien, los oficiales profesores y 
alumnos de aquel tiempo, pensaron en 
elevarle una estatua que coronase su se- 
puleró en San Sebastián, y en Aranda de 
Duero, mediante las gestiones del capitán 
de la Guardia civil D. Cristóbal Castañe
da y Castañeda, acordó aquel ilustre 
Ayuntamiento, nombrar al coronel Váz
quez Landa, hijo adoptivo, poniendo su 
retrato en el salón de sesiones, para re
cuerdo de hombres preclaros y militares 
ilustres.

OARABIMEROS
Uno mas • 1 ; i

Son tan frecuentes entre los individuos del 
cuerpo de Carabineros los hechos heróicos y 
los actos de abnegación; es tan corriente en 
ellos el exponerse á perder la vida por salvar 
la del prójimo, cuando la ven en peligro, que 
no titubeamos en poner á este articulo el epí
grafe que va en cabeza.

Constantemente llegan á nosotros noticias 
de esta clase de hechos; en nuestra colección 
puede verse el relato de muchos de ellos y 
hoy nos tenemos que ocupar de otro doble
mente simpático y digno de llamar la atención 
de nuestros lectores, por haber sido una débil 
mujer y tres tiernas criaturas las salvadas por 
el carabinero Vinals, en unión del teniente de 
Infantería señor Del valle.

Se portaron heroicamente, dice el telegrama 
en que nos dan la noticia, y cuando los retira
ron sentían ya los síntomas de la asfixia.

Hablando del hecho, por lo que al carabi
nero se refiere, sin que con ello queramos 
quitar mérito á la noble y humanitaria acción 
llevada á cabo por el Sr. Delvalle, á quien muy 
de veras felicitamos, diremos que el carabi
nero Vinals, como tantos otros individuos del 
Cuerpo á que pernece, ha cumplido como 
bueno y hasta excediéndose, si en esos mo
mentos puede existir límite que marque el 
exceso, luchó hasta tal punto, para que el 
fuego no cortara aquellas tiernas vidas, que 
como el parte dice, tuvieron que retirarle 
cuando ya comenzaba á sentir los efectos del 
terrible y voraz elemento.

Después de lo que llevamos expuesto, nada 
más queremos decir; los comentarios de la 
noticia que acabamos de dar se los dejamos á 
nuestros lectores, y para que puedan hacerlos 
con verdadero conocimiento de causa, les di
remos: que esos héroes, que esos veteranos 
soldados de la Patria, que no sólo no desper
dician, sino que por el contrario, buscan las 
ocasiones para exponer sus vidas, si con ello 
han de tener la inmensa, la grande satisfac
ción de ser útiles á sus semejantes, distrayen
do de ese modo tan humanitario las pocas ho
ras que su constante vigilar por los intereses 
de la Hacienda les dejan libre, están peor pa
gados que el último jornalero, porque su ha
ber diario casi no llega á 7 reales, y como si 
ésto no fuera bastante trabaja, al día, ¡¡diez y 
ocho horas!? de las veinticuatro que tiene el 
día.

Ese es el carabinero al que en nuestra na
ción, no se le conoce y se tiene de él una idea 
equivocada. Ese es el héroe que el día 6, salvó 
en Cartagena de una muerte cierta ¿ una mu
jer y á 6vs tres niños; que hace poco eu Alme- 
ria, arete la evatión delirarete úe xm pn-eblo.

arrancó al mar la vida de siete náufragos, y 
ese el que constantemente realiza hechos que 
honran las cifras que ostenta en el cuello del 
uniforme que viste y al que nuestros gober
nantes, y en particular los Ministros de Ha
cienda, niegan todo, ¡¡hasta el derecho á ía 
vida?! puesto que le regatean un miserable 
aumento en su haber para que llegue con él á 
pode saciar el hambre que sienten los suyos 
á los que no puede dar, por lo escaso que hoy 
es, todo el pan que necesitan.

Clases Pasivas.
Nos contrista el ánimo ver • uno y otro 

día, que en vez de venir todos los elemen
tos procedentes del Ejército, ya sean acti
vos ó pasivos, á una unión sólida, única y 
excesivamente compacta, puesto que todos 
procedemos de esa religión de hombres 
honrados, llamada milicia, se entretengan 
algunos en crear y organizar tantas Aso
ciaciones, como castas han creado nuestros 
gobernantes, quizá con el único y sólo fin 
de dividirnos; y es tanto más lastimoso eso, 
cuanto que de ese modo jamás llegaremos 
á esa unión por que tanto hemos trabajado 
nosotros.

Conocemos desgraciadamente el origen y 
la causa de esa efervescencia, que hoy pa
rece reinar entre las diversas castas, como 
decimos antes, en que estamos divididos 
los retirados del Ejército y Armada, y ten
dremos el gusto de tratar de ellas en uno 
de nuestros próximos números, aún á riesgo 
de captarnos la animadversión de todos 
aquéllos que se hallen dentro de nuestras 
censuras, como les sucede generalmente á 
todos aquéllos qué dicen la verdad. ’

UNBEXTr Kh VETieiON
DE RETIRO

Sabedores de que el capitán de fragata don 
. Manuel Cubells y Serrano, había solicitado su 
retiro, y conociendo las envidiables oates de 
inteligencia, de valor, de aptitud profesional, 

. de moralidad y de grandes energías y entu
siasmos que le adornan, nos apresuramos á 
rogarle que nos dijese si tal petición de retiro 
era debida á algún accidente en su carrera ó 
al deseo de entregarse á ocupaciones particu
lares, etc., etc.

Algo tardó en contestarnos el distinguido 
marino á quien tuvimos el justo de conocer 
hace tiempo, pero al fin hemos recibido por 
toda contestación una atenta carta, en la que 
nos adjunta copia de la instancia de retiro 
que elevó á S. M. el Rey, y que dice asi;

. Sefior:
1). Manuel Cubells y Serrano, Capitán de 

Fragata excedente, Jefe de la zona de Baleares 
en ¡a compañía Arrendataria de tabacos y Ca
pitán del vapor Salvador á V. M. con el mayor 
respeto y subordinación expone, que: por 
amor á la Patria, por lealtad á su Rey, y por la 
satisfacción del deber cumplido, se ve doloio- 
samente obligado á reconocer que carece hoy 
de una parte de las virtudes militares que in
dependientes de la voluntad propia, forman el 
espíritu del soldadp. Y considerando deber de 
patriotismo en el militar que en Jas condicio
nes expuestas ocupa un lugar en la milicia, el 
reconocer sus deficiencias, lealmente lo hace; 
y en bien del servicio y de sus Compañeros de 
Cuerpo solicita de V. M. se digne concederle el 
retiro, con el haber que le corresponda y con 
derecho á percibirlo en Mallorca.

Gracia etc. etc. A. L* R. p- de V. M.—Manuel
' Cubells.

Nuestro asombro faé grande, pues descono 
cemos á que deficiencias pueda referirse el 
distinguido marino, y achacando su petición 
de retiro á móviles de un pandonor exajera- 
do, nos diríjimos á él, rogándole que tenga á 
bien, si en ello no tiene inconveniente, de ex
plicarnos las razones que le impulsaron á to
mar una determinación que separa del servi
cio de la Armada á un jefe de las extraordi
narias condiciones que adornan al bravo 
marino.

Si nos honra el Sr. Cubells con su confianza 
y son publicables las razones y á darles pu
blicidad nos autoriza, lo haremos, reserván
dolas, si á ello nos requiere.

Esperemos pues, pero siempre con el sen
timiento de haber visto alejarse del servicio 
activo de los buques á un marino de tantos 
méritos y recomendables circunstancias.

ARMA DE INFANTERIA

Eb la Sociedad de Socorros Mutuos del 
Arma de Infantería, y por requerimiento de 
la Junta directiva, han ingresado "un millar" 
de generales, jefes y oficiales.

Aím texúeude el Aima ocho veres más nú -
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mero de personal en su Cuerpo de o [¡cíales 
como muchos entienden que no se conseguirá 
formar una Sociedad que ofrezca las ventajas 
de la “Asociación Benéfica Militar" del capitán 
do Caballería D. Juan .Fernández Golfín, no 
acudirán al llamamiento en espera de que di
cha Junta directiva llame á sí el proyecto en 
cuestión, lo analice y acepte.

Y prueba de ello es que hoy mismo recibi
mos un atento B. L. M. del distinguido gene
ral D. José María de Casanova, en el que nos 
dice que el señor presidente y socios de la 
Asociación de Pasivos de Teruel, le ruegan 
encarecidamente interponga su valiosa in
fluencia como presidente del Centro General 
de Pasivos de España, para que la Asociación 
Benéfica Militar del capitán Sr. Golfín, co
mience á funcionar.

« W B ilSBOA 

lí epeafolieanos en HbertiMl

Como consecuencia de las disposiciones 
dictadas por el nuevo gobieruo han reco- 

. brado su libertad los diputados republi
canos Antonio José de Almeida y Alfonso 
Costa, el diputado alpoimista Pinto dos 
Santos y los insignes periodistas Juan 
Chagas y Franca Borges.

También han sido libertados Louza, Al
fredo Leal y el vizconde de Ribeira Bravo.

El diputado Costa, hablando con el co
rresponsal de nuestro estimado colega El 
Liberal ha hecho las siguientes declara-

Nosotros que hemos acogido, dado cabida 
y considerada para honra nuestra dicho pro
yecto como propio, trasladamos la petición 
del dignísimo teniente coronel retirado don 
Luis Morales Ruiz, presidente de la Asocia 
ción de Teruel, hecha por conducto “regular", 
esto es, por el presidente del Centro general 
de Pasivos, á la Junta directiva de la Sociedad 
de Socorros Mutuos de Infantería para que 
estudien el proyecto del capitán Golfín y aca
ben de adoptarlo, como lo mejor de lo mejor 
y lo más eficaz, sencillo, desinteresado y eco
nómico.

ciones: . . »
—Nosotros—dijo Costa—seguimos tra

bajando por nuestros ideales, y nadie nos 
detendrá en ese camino. ‘

Ahora permaneceremos quietos, porque 
no queremos que nadie nos mezcle en el 
doble regicidio que tan profundamente ha 

* alterado la vida política de nuestro país.
Hablando de Joao Franco, dijo:
—En ninguna parte estará seguro, por

que nole perdonarán sus arbitrariedades 
aquéllos que fueron gravemente ofendidos 
durante su prisión en el cuartel de Cebeco 
da Bola.

Refiriéndose al atentado de que han sido 
víctimas el rey D. Carlos y el príncipe he
redero, añadió: . . . .

Correspondencia administratina.
Sr. D. M. J.—Astorga.—Recibida libranza. 

Queda abonado el primer trimestre 1908 de 
D. Q. M. J. . • ■

Sr. D. L. Q.—Zaragoza.—Recibido abonare 
de 42^5. Anotado.

Sr. D. M. M.— Tenerife.—Recibido abonaré 
de 43,93. Anotado lo que indica.

PROEIBICIOM HE LIE CiHiS
Confirmando la noticia que anticipamos an

teayer referente á este asunto, hoy transcribi
mos la Real Orden que al efecto ha publicado 
la Gaceta. '

,,La costumbre, arraigada en muchas locali
dades, de organizar capeas y corridas de toros 
en calles y plazas públicas sin las precaucio
nes necesarias para evitar desgracias perso
nales, exige que V. S. adopte las medidas in
dispensables á fin de que no se consientan en 
adelante esos peligrosos espectáculos, y para 
ello, S. M. el Rey (q- O. g.) se ha servido dispo 
mer:

fuese encerrado en un caláb^zí 
biernos absolutamente inc^mt

En Márrueeos há. aas^átuido la calmanes honras fúnebres en sufragio def réy y 
príncipe de Portugal.

Cubrían la carrera la brigada formada
aparente á la agitación de los días últimos. 

" La energía -de los jefes franceses ha con
seguido limitar al interior el estado de ex-

[ Go- 
tdo y

por los regimientos de Infantería de Sabo- t „ .
ya víWad-Ras de caballería de María Cris- citación musulmana que amenazaba ex. - i. _ .1 _ A — xl ii _ 1   si i . -   . r ♦ nrt riza re ti A i no .tina y. otro de Artillería, notándose gran • 
afluencia de curiosos en los alrededores 
del templo.

A las once y media llegó Sx M. el rey en 
carroza cerrada y precedido dé la Escolta
Real.

Dentro de la iglesia y frente al monarca 
se colocó el Gobierno. Al lado de la capi
lla llamada el Olvido el Cuerpo diplomá
tico y detrás los prelados y Representan
tes del Ayuntamiento y Diputación.

En el presbiterio estaban la alta servi
dumbre palatina y otros funcionarios.

En la misa ofició el padre Calpena, asis
tiendo los Sres. Obispo de Sión, el de Ma- 
flrid Alcalá y el nqocio de su santidad.^

El acto terminó á las doce y media. ~

El rescate de Mac-Lean
Tánger 7.

tenderse á las costas.

—Yo nada supe del regicidio ni de la 
caída del dictador.

Solamente tuve la sospecha de que algo 
ocurría, cuando el sábado oí que salían 
varias compañías del cuartel.

Cuando esta mañana entró en mi pri
sión un capitán á notificarme que estaba 
en libertad, no me sorprendió la noticia, 
porque esperaba que había de salvarme 
mi calidad de diputado; pero cuando el 
capitán añadió, á mis primeras palabras, 
la, noticia del regicidio y de la caída de 
Franco, no pude contenerme y le di un 
abrazo.

Alfonso Costa, tan pronto como fué 
puesto en libertad, se trasladó á su casa 
de Bemfica, en donde le visitan numerosos

«l " Que prohíba V. S. en absoluto se co 
rran toros y vaquillas ensogados ó en libertad 
por las calles y plazas de las poblaciones, or-. 
denando á los alcaldes que, bajo su más estre
cha responsabilidad, cuiden de la eficacia de 
esta prohibición.

n2,° Que donde n® hubiere plaza destinada 
al efecto, se deje al arbitrio de V. S. autorizar 
la celebración de corridas de toros, teniendo 
en cuenta las circunstancias de cada una de 
aquéllas y tes conveniencias del orden públi
co, siempre que los locales que provisional
mente se habiliten sean apropiados al objeto 
y reúnan condiciones de seguridad equivalen
tes á las de ua circo taurino, acreditados me
diante reconocimientos periciales en la misma 
forma y con iguales requisitos qne los edifi
cios expresamente construidos para dichos 
espectáculos.

n3,n Que en las instancias para celebrar co
rridas de toros en las condiciones menciona
das se exprese el número de reses que han de 
lidiarse y los nombres de los toreros ó aficio
nados que tomarán parte en la lidia, compro- 
métiéndose tos alcaldes bajo su responsabili
dad á no permitir que intervengan en ella 
otras personas que las que previamente hayan 
sido autorizadas por V. S.

„4‘® Que no se permita la celebración de 
corridas de toros, asi en las plazas de carác 
ter permanente como en las provisionales ha
bilitadas al efecto, sin que conste haber esta
blecido en ellas servicio sanitario suficiente 
para la asistencia de tos lidiadores que resul
taren heridos ó lesionados.

„5.e Que en lo relativo á la construcción de 
plazas de toros, se atenga V. S. á lo dispuesto 
en la Real orden de 31 de Octubre de 1882, 
consultando previamente á este ministerio y 
no permitiendo que los ayuntamientos que no 
tengan satisfechas todas sus obligaciones des
tinen fondos del Municipio, ni á la construc
ción de nuevas plazas niá sufragar los gastos 
que dichos espectáculoS^casionen; y

„6'° Que las infracciones á estos preceptos 
las corrija V. S. como desobediencia á sus ór
denes, imponiendo las multas que autorizan 
las leyes.,,

Nos satisface tanto más la anterior resolu
ción, cuanto que venimos hace mucho tiempo 
combatiendo por la causa de la cultura nacio
nal, y en contra del derramamiento de sangre.

Reiteramos nuestra enhorabuena al Minis
tro de la Gobernación por su iniciativa.

amigos.
El diputado republicano ha reanudado 

sus trabajos, con el mayor entusiasmo.
Innovaciones del nuevo Rey.
Atribúyese á Manuel II el propósito de 

no aumentar la lista civil y de reintegrar 
de su peculio particular los anticipos re
cibidos por la casa real desde Julio úl
timo.

Esa determinación del monarca ha cau
sado buen efecto en la opinión.

También lo ha causado una innovación 
al parecer insignificante, hecha por el nue
vo monarca.

Sabido es que el difunto Rey D. Carlos 
tenía la costumbre de tutear á sus minis
tros.

Manuel II ha suprimido esa costumbre 
y dará á sus consejeros el tratamiento de 
Señoría.

reinos al Extranjero*?
En Lisboa es acogido como muy vero

símil el rumor de que doña María Pía, 
deseando pasar lo que le queda de vida en 
un profundo aislamiento y entregada sola
mente al culto y recuerdo de sus queridos 
muertos, escogerá un retiro, cuyo sitio aún 
no está fijado; pero que es probable sea en 
el Extraniero, y casi seguramente en Italia.

También se dice que ante el-temor de 
que la impopularidad de que era objeto 
Joao Franco, y de la que han resultado 
víctimas el rey D. Carlos y su hijo el prín
cipe. alcance también á la reina y al nue
vo rey, alguna de las personas que rodean 
á doña Amelia le aconsejan que vaiaá 
pasar algunos meses en el Extranjero, bien 
en España, bien en Inglaterra, tan luego 
como se hayan apaciguado los ánimos y. 
normalizado la situación.

Presentimientos
Los periódicos de Lisboa publican al

gunas curiosas anédoctas, de las cuales se 
deduce que el Rey D. Carlos y el príncipe 
heredero presentían ya que algo grave les 
amenazaba.

Como se había dicho, el Raisuli exigió 
entrar en Tánger con Mac-Lean, con ar
mas y llevando consigo 500 soldados.

Pidió también que el Maghzen apresase 
á muchas personas de entre sus enemigos, 
y que pusiese en libertad á los prisioneros 
de las tribus montañesas.

El Guebbas se opuso terminantemente á 
que el Raisuli penetrase en la plaza con 
armas.

White, encargado degNegocios de Ingla
terra, hizo anunciar al Raisuli que era pre
ciso que modificase sus pretensiones.

Se esperaba la entrada del Raisuli en 
Tánger á las diez de la mañana de ayer; 
pero éste pasó la noche en Tchar El Hazib 
á 15 kilómetros de Tánger, al frente de mil 
compañeros de armas.

Cuando recibió la noticia de las negati
vas de White y el Guebbas, declaró que 
aceptaba las condiciones.

Acto seguido montaron á caballo Mac- 
Lean, él y tres criados suyos, entrando en 
Tánger á las once de la noche, yendo di
rectamente al domicilio particular de Whi
te, próximo al de la Legación de Ingla
terra,

Mac Lean se dirigió á su casa, donde 
nadie le esperaba, y mucho menos sin sé
quito ni equipajes, después de ser entre
gado á White por el Raisuli.

A las doce y media de la noche, el Raisu
li quedó conferenciando con White du
rante más de una hora.

Lentamente van realizándose los acuer
dos del acta de Algeciras, y el estableci
miento de la policía internacional no tro
pieza hoy con los inconvenientes que ame
nazaron su implantación. , 

En Alemania es tirante la situación po
lítica; los nuevos proyetos de impues
tos no solamente han ocasionado disgus
tos entre el Gobierno y los jefes de la ma
yoría parlamentaria^sino también éntre 
el canciller Bulow y algunos funeionarios 
de la Tesorería imperial.

El principe de Bulow considera que es 
inútil pedir al Reichstag que autorice el 
monopolio de la venta de alcohol y el es
tablecimiento de un impuesto sobre el ta
baco, cuyo resultado será desastroso por 
no aceptarlo los miembros del bloc parla
mentario- •

Por el contrario. M. de Stengel, secreta
rio de Estado en la Tesorería imperial, 

¿persiste en presentar al Reichstag estos 
proyectos, para los cuales pudo lograr, con. 
gran trabajo ,el asentimiento del Consejo 
Federal;

Algunos periódicos opinan que estas di
ferenciaS) representativas de las distintas 
tendencias parlamentarias, se resolverán 
mediante el establecimiento de un impues 
to de fabricación á los aguardientes, que 
darán un rendimiento aproximado de 120 
millones de marcos, y ampliando la tribu
tación á las sucesiones, que alcanzarán á 
120 millones de la misma moneda.

Para lograr este fin el canciller Bulow, 
á quien el Kaiser ha confirmado toda su 
confianza, no cesa en sus negociaciones 
con el centro del Reichstag, y principal
mente con los representantes de los Lista
dos del Sur de Alemania, que hoy consti
tuyen la principal dificultad para, llegar á 
una solución.

Y no es extraña esta resistencia de mu
chos Estados alemanes á crearse nuevas 
cargas, pues sabido es que los presupues
tos del imperio acrecen en proporciones 
aterradoras, como consecuencia de los 
gastos enormes que implican el desarrollo 
de la marina de guerra y el sostenimiento 
del ejército.

Los prisioneros montañeses fueron en
tregados al Raisuli, quien salió con ellos 
de Tánger, y al llegar á Tchar El-Hazib, 
donde tiene su campamento, ordenó dar 
dos duros á cada uno de los libertados y 
ropa.

El Raisuli permanecerá tres días en el 
campamento de Tchar El Hazib, y luego 
regresará á Tazeroult.

Parece que el Raisuli sostiene siempre 
3ue sus sentimientos hacia el sultán son 

e gran lealtad.
Mac Lean esta bien de salud, pero muy 

debilitado y enuejecido.
Ha declarado su intención de irse á unir

se al sultán, que se encuentra en Rabat.

LA POLICIA EN MOVIMIENTO

POR LOS TRIBUNALES
UX HEROE .

En Octubre del año ípoó, el procesado 
Serafín González, dependiente de una car- 
necería, propiedad de D. Blas Alvarez, dis
gustado por haber sido despedido de la 
casa, esperó á su amo en la calle de Toledo 
y por la espalda le asestó dos tremendos 
golpes con un enorme cuchillo, que le hi
cieron caer al suelo, teniéndole entre la 
vida y la muerte dos meses, curando al fin. 
Todo esto por haber despedido á su depen
diente, el cual le estaba distrayendo con 
demasiada frecuencia, cantidades en pro
vecho suyo. ■

Ayer celebróse la vista de esta causa; el 
Fíbcal calificaba de homicidio y el acusa
dor privado, Sr. Alvarez Arrauz, sostuvo 
con verdadero criterio que se trataba de un 
asesinato frustrado, dándole la razón com
pleta el Jurado.

En su consecuencia, Serafín González, 
«un verdadero héroe, fué condenado á la 
pena de doce años y un día de condena.

El periódico republicano A Vanguarda 
dice que al presentarle al Rey Joaó Fran
co el Decreto que se publicó el día 31 del 
pasado, dijo: “Tengo el presentimiento de 
que al firmarlo, firmo mi sentencia de 
muerte; pero no importa" y firmó.

El mismo periódico añade que en el 
momento de la salida de Villaviciosa para 
Lisboa, un correo le entregó una carta, 
que, después de leída, le dejó pensativo y 
cabizbajo.

Desde este momento hasta el en que des
embarcó en Lisboa, el rey D. Carlos per
maneció callado, y sin siquiera fumar, no
tándose en su rostro una muy ñiarcada im
presión de pesar.

Lá víspera de la salida de la familia real 
desde Villaviciosa á Lisboa el príncipe he
redero pidió por la mañana que le ensilla
sen un caballo para pasear. *

Un palafrenero se le trajo y dijo á don 
Felipe: ¡Hermoso día! ¡V. A. va á disfrutar 
de buen tiempo en Lisboa!

El príncips contestó: Tal vez; pero no 
tengo ninguna gana de ir allí:

Enviado#» extraordinarios a 
Lisboa.

Anoche á las nueve y media salió para 
-Lisboa, con el principe Arturo de Gon- 
naught, S. A. el infante D. Fernando, que 
lleva la representación de Don Alfon- 

. $.0 XIII á los funerales regios
En definitiva le acompañan el marqués 

de Castelar v sus dos ayudantes, marqués 
de Zarco del Valle y Sr. Pulido.

Con el príncipe inglés marchan el du
que de San Pedro de Gal atino, que irá 
baria la frontera, y el Ayudante de S. A.

El teniente coronel Sr?Aguila fué direc
tamente desde Sevilla á Lisboa.

Los príncipes van á dicha capital por
tuguesa en tren especial media hora des
pués del rápido de Lisboa.

En la estación fueron despedidos por la 
Familia Real y había una compañía con 
bandera y música para tributar los hono
res debidos al infante, investido con la 
representación de S. M.
Eumerales por el rey y priiaeipe 

de Portugal.
En la ¿gíesia de San. Francisco e’ Gran

as se celebrado esta mañana solem-

NOTH DEL DIA
Han comenzado lo que pudiéramos llamar 

“los preludios del Carnaval" y como todavía 
hay gentes divertidas ó amigas de divertirse, 
se advierte ya la labor preparatoria de Car
nestolendas. .

Ahora el furor está en la organización de 
las carrozas. En otro tiempo eran las masca
radas y las comparsas. Esto ha quedado rele
gado á último término, mientras que las ca
rrozas se llevan la palma como quien dice.

No se sabe por qué, aun cuando se presume, 
cada vez hay más niñas casaderas. El lujo, los 
pocos recursos, las muchas pretensiones, ha
cen que tos noviazgos serios escaseen. La es
tadística asigna un término de 17 jóvenes en 
estado de merecer por cada varón en dispo
sición de someterse á la coyunda.

Pero no se someten, sea por miedo á hun
dirse en el mar proceloso de las posiciones 
falsas, que tanto abundan en el día, ó por no 
perder la santa independencia de solteros. 
Todavía sigue siendo un arma defensiva el 
precepto clásico: “El buey suelto, bien se 
lame."

En casi todas las familias donde hay niñas 
casaderas, pero sin novio, se piensa en las 
carrozas. Allí, con pretesto del Carnaval, hay 
ocasión para que los pollos líquidos, ski faltar 
al decoro ni á las buenas prácticas, se acer
quen á las niñas y se diviertan razonable
mente.

Ellos no desean otra cosa, sino divertirse y 
gastar poco, y ellas no apetecen sino ocasio
nes frecuentes y fáciles de echar el anzuelo.. 
Pero ni tos pollos pican, ni ese es el camino.

La organ&ación de las carrozas requiere un ’ 
periodo de preparación que hace las delicies 
de los organizadores de ambos sexos; porque 
requiere frecuentes reuniones y como es con
siguiente mucho discreteo, mucha conversa
ción y poco dinero.

Una canoza se organiza enseguida. Con un 
camión de esos que sirven para transporte 
de las meresneías, ó de las estaciones de fe
rrocarril, ó en último término con una carre
ta desmontada, se hace en un periquete la ca
rroza; para lo cual se compran algunas varas 
de bercalina barata para forrar el carromato, 
vestir de mamarrachó al carretero y poner 
algunos moños á las bestias de tiro.

Lo demás... como una seda. Cada quisque se 
costea un traje de abejorro ó de lo que se 
designe... ¡y ya está! A escote, no hay nada 
caro, y una porción de familias hacen como 
nue se divierten, aun cuando en el fondo se 
diviertan como aquellos á quienes se les extrae 
ó saca una muela.

La del juicio es la gñe parece tienen cañada 
la mayor parte de las gentes de poco pelo que 
se divierten en las carrozas de Carnaval, que 
en otro tiempo sólo organizaban los ricos de 
verdad Ahora, en eso como en todo, lo cursi 
está en alza y... ¡qué se le va á haced

Abel imart.

Los amos impiiosios ammaiies
Los sucesos de Lisboa han distraído la 

atención de otros acontecimientos que en 
el diario cambio de noticias dan interés á 
la situación internacional.

El problema marroquí, cuya última pa
labra aún no ha-sido dicha, y la lucha 
sorda y continuada que en el terreno polí
tico se desenvuelve en Alemania, merecen 
hoy algunas líneas.

con guardias de vista.
Consecuencia de todo esto fueron algu

nos registros que practicó ayer la policía.

Sxtrcrnjero.
ütioíguetodos por liza •isiev-e.

' Con, referencia á noticias de Biidah comu
nican desde Argel que la sección de tiradores 
que salió en busca de los 13 hombres Moquea
dos por la nieve en uno de los picos dél Atlas, 
han conseguido su objeto.

Tuvo que luchar con dificultades casi insu
perables, y la mitad de sus hombres.tuvieron 
que regresar á Biidah por sentirae atacados 
de congestión.

A media noche los heroicos salvadores lle
garon al Peruka, encontrando guarecidos en
frágiles tiendas á los trece hombres de la Mi- 
sión^del capitán Faüre.

Llevaban tres días sin comer, envueltos por 
vendavales de nieve y faltos de fuego y casi 
sin abrigo. .

’ ^Su estado inspiraba compasión. Varios de 
ellos habían perdido el conocimiento.

Fueron colocados en camillas é; inmediata
mente transportados á Biidah.

. Créese que ninguno de.ellos morirá, no obs- e 
tante hallarse casi todos muy enfermos.

El salvamento ha producidoextraordinaria 
alegría. $

Estudiantes sublevados.

Detenciones de sospechosos
Hace días que. siguiendo indicaciones 

confidenciales de una embajada extranje
ra, la policía de Madrid y Andalucía tra
baja febrilmente para depurar denuncias 
graves y detener á sujetos peligrosos.

El día 29 de Ecaero, el jeje del puesto de 
la Guardia civil de Jódar encontró junto 
á la cantina de la estación un saco llena 
de cartuchos extranjeros recortados, balas 
perforadas, tacos especiales y pólvorablan- 
ca. Comunicó el hallazgo al director de lá' 
Guardia civil, al ministro de la Goberna
ción y al gobernador de Jaén.^Este le pi
dió repetidamente detalles por telégrafo, y 
el jefe de la Guardia civil tomó el tren con 
el saco de explosivos en la mano y fué á 
dar los detalles verbalmente.

De cierto no se sabe más; pero por al
gunos indicios cabe la suposición de que 
alguien que había pensado cometer un 
atentado contra un tren én la estación de 
Baeza, no pudiendo hacerlo, tiró el saco 
de explosivos en la estación Jódar, al pa
sar en el tren de Almería. ,

Esta es la verdad de lo ocurrido en Jó-* 
dar,

Ayer, á las doce y media de la tarde, se 
gresentó á reclamar cartas en la ventani- 

a de la lista de Correos un joven more
no, de escaso bigote y ninguna barba, ta
lla mediana y aspecto enfermizo. Iba á 

' cuerpo, vestido con traje de americana 
oscuro y cubierto con una gorra. En con

' junto parecía un jornalero.
La contraseña á que venia dirigida su 

correspondencia era el número de un bi
llete del tranvía de la Ciudad Lineal. Exi
giéronle los empleados el billete y le pre- 
sentó^ 
g¡5En aquel momento se abalanzaron á él 
dos hombres y le sujetaron fuertemente, 
uno por cada brazo. Sorprendido ó bien 
preso, ni siquiera intentó resistir. Dejóse 
atar codo con codo.

No tenía armas, pero sí papeles en abun
dancia.

Rigurosamente incomunicado fué lleva
do el preso al Gobierno ciVíl y á la presen
cia del marqués del Vadillo.

. Encerróse el detenido en firmísima re-

Los alumnos que compone la segunda di
visión de la Escuela de, Artes y Oficios de Cha-
loas, subleváronse ayer y Eompieron todos, 
los objetos que se guardabamen los Laborato
rios de la Escuela.

El prefecto personóse en la Escuela, inti-. 
mando á los revoltosos á abandonarla; pero 
aquellos contestáronle entonando canciones- 
revolucionarias.

La tropa ha intervenido. Los alumnos sub
levados perderán el curso» y se impondrán, 
más severas medidas á los promovedores, de 
la sublevación escolar.

En las Cámaras francesas.
En la Cámara de diputados de Francia co— ■ 

mentáronse ayer, con, gran calor las noticias 
de los últimos, sucesos de Marruecos. Muchos 
diputados convenían en la necesidad de eva
cuar Casablanca ó avanzar resueltamente al 
interior. .

La impresión general es que ya resulta im
posible mantener el “statu quo“.

En el Senado Mr. Gaudin Villaine manifes
tó su deseo, de explanar una interpelación, á. 
propósito de los sucesos de Marruecos con el 
fin de apartar de él y de sus amigos politisos, 
toda responsabilidad.

M. Clemenceau ha rehusado fijar una fecha 
para la interpelación.

La Cámara ha acordado que ésta sea expla
nada en breve.

Viaje de GnilleeuM» II.
Desde Berlín comunican que el yate impe

rial “Hoenzollern" ha recibido orden de ha
llarse dispuesto para recibir á bordo á los So
beranos y á la Princesa Victoria.

Las augustas personas harán un crucero 
por el Mediterráneo, y durante él, el Kaiser- 
visitará el magnifico castillo de Corfú, el Achl-« 
Ueion, que acaba de adquirir.
La independenkda en Filipinas.
El senador demótrata Llane ha presentado 

una proposición al Senado yanke, pidiendo 
que en 1910 sean devueltas las Filipinas, á sus 
naturales dueños, los hijos del país.

Según su proyecto, los yanquis sólo conser
varán en el archipiélago dos estaciones nava
les para las necesidades de su flota.

Otro senador ha invitado al Presidente Roo- 
sevelt á entablar negociaciones con las Poten
cias al fin de conseguir la neutralidad de Fi-, 
lipinas.

Exposicíe'm original.
En la cárcel de Wornwqod se ha inaugura

do una Exposición de Bellás Artes. Los expo
sitores son todos presos.

Hay cuadros notables, entre ellos los titu
lados “Cristo expulsando del templo á los mer- 
caderes“ y “La hija de Faraón salvando á 
Moisés". .

Es de notar que casi todos ios artistas han 
elegido asuntos bíblicos.

La Exposición ha alcanzado éxito por su 
valía, y tema por su singularidad.

serva al ser interrogado sobre ciertas co
sas. Sábase, sin embargo, que es tipógrafo, 
que llegó de Cartagena hace quince días y 
que á Cartagena fué desde Barcelona, don
de había residido cinco años. Créese que 
en Madrid pasaba las noches en una casa 
de dormir de la calle del Oso. Los días no 
se sabe dónde los pasaba. _,

Entre los papeles que le cogió de los bol
sillos la policía después de prenderle ha
bía notas, fórmulas extrañas, algo así 
como recetas, con cifras y signos ininteli
gibles. Interrogado sobre ellas por el go
bernador, contestó. “Tengo una enfei ine
dad y son recetas para curarme." Advir
tióle el marqués que un químico ó un mé
dico se encargarían inmediatamente de 
comppobarlo, y él rectificó apresurada
mente:—No, que no lo comprueben, No es
toy enfermo. Son datos que nadie entien
de más que yo. -

Naturalmente,el gobernador oio grandí
sima importancia á la contradición, é in
tentó otra prueba, aprovechando hábil
mente la turbación del preso. .

Cuando éste cayó en poder de la policía 
los empleados de Correos iban á entregar
le dos cartas. Los agentes las recogieron y 
las unieron á los papeles misteriosos.

Cuando el sospechoso vió las cartas en 
manos del gobernador, se descompuso de 
nuevo y anticipó atropelladas excusas.

—No acepto—decía—ninguna responsa
bilidad por esas cartas. Cualquier enemi
go mío puede haber escrito cosas horri
bles para perderme. No, no acepto cargo 
alguno por lo que digan, si dicen algo 
grave... . ,

El marqués del Vadillo juzgo que ya 
era bastante, y ordenó que el detenido

El. periódico francés La Liberté asegura 
que-en Argelia se está haciendo una gran 
recluta para Marruecos, y por esto dice, 
hay que pensar en movilizar un Cuerpo 
de Ejército para cubrir las vacantes, por
que Argelia quedará sin fuerzas militares

El Mokri ha desmentido que el Sultán 
haya dirigido ninguna petición de inter
vención a! gobierno alemán.

Por otra parte Le Temps afirma que 
Abd-el-Aziz dió curnta de la situación del 
Imperio á la Legación alemana no expon- 
lúi^éaíxíenie, sino á instancias del ministro 
alemán Rosen,

En la rada de Tánger ha zozobrado una 
barcaza que conducía cinco moros, aho
gándose uno de ellos.

Los otros cuatro fueron salvados por los 
marineros del “Conde."

U® Gaceta
Presidencia del Consejo de Ministros.—Real 

decreto (reproducido) disponiendo que el 
día 8 del corriente, en que se verificara la in- 
hüiháción de Tos restos molíales del Rey don 
Carlos de Portugal y del Pi-íncipe D. Luís Fe
lipe, Duque de Braganza, ondee el Pabellón 
nacional á inedia asta en todas las fortalezas, 
edificios públicos y buques de la Armada.

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
resolviendo, con carácter general, que quede 
aplazada la constitución de las Juntas muni
cipales de asociados hasta tanto que tenga lu
gar la renovación de los Ayuntamientos.
’ Otra (reproducida) nombrando para formar 
parte del Tribunal do oposiciones á plazas de 
aspirantes á agentes del Cuerpo de Vigilancia 
en provincias al general de división D. Julio 
Fuentes, como presidente; y como vocales, al 
interventor de la Deuda púFlica D. Fernando 
Torres Almunia y al coronel subinspector 
del 14.° tercio de la Guardia civil D. Mariano 
Ccssío.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.—Reales órdenes declarando desiertos 
los concursos entre Profesores convocados 
por Rea! orden de 30 do Septiembre último 
para proveer una plaza de Profesor de Car
pintería artística, y otra de Cerámica de la 
Escuela de Artes Industriales de Sevilla.

Otra trasladando á la plaza de Profesor de 
Gimnasia del Instituto de Cabra á 1). Venancio 
Ruiz Moreno. . . -

Otra disponiendo se anuncie á concurso de 
traslado la plaza de Profesora numeraria de 
la Sección de Ciencias de la Esencia Normal 
de Maestras do Madrid.

Otra disponiendo se provea por oiMisicióii 
la Cátedra de Economía política y Legisiacióii 
mercantil de la Bscuela Superior de Comer
cio de Valladelíd,
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El filipino que mejor entiende á les ameri
canos es Sergio Osmeña. En vez de exponerse 
como tantos otros infelices á que le pegasen 
un tiro ó lo enviasen á perder el juicio en la 
isla de Guana en calidad de desterrado, Osme- 
ña les pasó el cepillo a los americanos y éstos 
lo declararon prodigio y le dieron el gobier
no de la ínsula de Cebú. Hoy lo tenemos de 
presidente de la Asamblea americana filipina 
de Manila, y como tal le ha disparado al co
rresponsal del “New York Heral“ en una en
trevista otra serie de elogios sin fin á los Es
tados Unidos, á la “teoria“ americana y á 
cuanto pueda hacer regodear de gusto á los 
dominadores del país.

Lo malo es que de vez en cuando se le olvi
daba el incensario y suelta una verdad como ■ 
un templo, una apreciación evidente, de esas 
que están en labios de todos los filipinos y de 
otros que no lo son.

Por ejemplo. Empieza diciendo, como era 
de rigor, que “nunca ha sido mejor ni más 
completa que hoy la inteligencia y la comuni
dad de miras entre americanos y filipinos.14 
Pone después en los cuernos de la luna la 
gran “teoría americana", es decir, la de favo
recer y beneficiar al productor, al individúo, ’ 
dándole la mayor parte posible en el gobier
no. Teoría que, dicho sea de paso, se ha visto 
plenamente confirmada en lo que á D. Sergio 
se refiere, aunque él no tenga mucho de pro
ductor, que sepamos.

Pero allá hacia la cuarta columna de la en
trevista se le planta la mosca en la nariz y ol
vidando el americanismo con coraza que de 
ordinario le distingue, dice asi: “Lo primero 
que dtiiería hacer el gobierno de los Estados 
Unidos es abrir los mercados americanos á 
los productos filipinos. Ahí es donde más nos 
duele. Se nos ha privado de todo incentivo 
para nuestro desarrollo y progreso material, 
en beneficio de los intereses egoístas que 
mantienen cerradas las puertas del mercado 
americano á los productos de estas islas. El 
cambio de dominio nos privó de los merca
dos que ya teníamos y no nos dió ninguno en 
cambio.

Esa ha sido la más grave injusticia de que 
se nos ha hecho victimas. En China, el Japón 
y otros países aumenta la demanda de nues
tros productos, pero mientras esas naciones 
sigan viendo que no tenemos la menor espe
ranza en el mercado americano, que no tene
mos un alma á quien venderle como no sea á 
nosoti os mismos, el resultado inevitable será 
que continuarán manteniendo bajos los pre
cios, en provecho suyo y en detrimento nues
tro.11

Lo c nal prueba que no es tan Sácil como pa
rece la tarea del filipino cuyo programa es 
ponerse en bien con los americanos y elogiar- 
ios á todo trapo/

Ahora sólo falta saber los comentarios de 
Mr. Taft cuando se vaya enterando de la en
trevista con Osmeña. Si no empieza soltando 
un taco, sino aue se limita á hablar en clásico, 
lo menos que dirá será aquello de“¡Tuquoque, 
Sergio!"

Ahora resulta que á bordo de uno de los 
acorazados americanos camino del Pacífico 
va un capitán de la Marina de guerra rusa, no
ticia que no dejará de hacer infinita gracia á 
tos japoneses. Parece que el embajador de Ru
sia en Washington, barón de Rosea, se negó á 
solicitar para su compatriota el capitán Diat- ■ 
chkoff el permiso de acompañar la escuadra 
americana en su viaje á California ó á Manila 
alegando que tal demanda desagradaría al go
bierno de Washigton. El ministro de Marina 
de Rusia almirante. Dykoff ordenó entonces 
al agregado naval capitán Nebolsine que soli
citase dicho permiso directamente del presi
dente Roosevelt, quien lo concedió en el acto.

También resulta que los seis torpederos no 
pueden ajustar la rapidez de su viaje al itine
rario que se les trazó en Washington, que á 
uno de ellos, el “Lawrence," se le suele des
componer la maquinaria y que el carbón ha 
resultado insuficiente para todos ellos, sién
doles imposible hacer las carreras señaladas 
de puerto á puerto. Al paso que van, dícese 
que no llegarían á la bahía mexicana de Mag
dalena hasta mediados de abril. Por todo lo 
cual telegrafian de Río Janeiro que se ha dis
puesto hagan el viaje al Pacífico en unión de 
los acorazados, aprovisionándose de^combus- 
tible de los buques carboneros de la flota en 
alta mar, y siendo remolcados por los acora
zados si resulta necesario, como lo será desde 
luego en el caso del “Lawrence, ‘ _ que sobre 
feStar mal de máquinas es de poco andar.

Y va de resultados. La crisis ministerial de 
Tokio se llevó del poder á losíhoros de paz, 
dejando én él á los Almanzor Abderrama- 
nes del partido militar, ó quien dice ae 1 par
tido de ia giiérra. Estos señorés aprobarán un 

..presupuesto colosal cuyas des terceras partes 
se dedican á los servicios de Guerra y Marina, 
recargarán la deuda nacional, aumentarán los 
impuestos del pueblo y pondrán á éste á pun

o de caramelo para “fajarse1* con el universo 
mundo. 1

Otra resultante. Las grandes casas de co
mercio de Manila han recibido de Europa 
avisos confidenciales, anunciándoles que las 
señales meteorológicas indican chubascos, y 
urge aprovisionarse de chanclos de goma.

Y otra noticia suelta, como todas las ante
riores. El general de artillería Mr. Arthur Mu- 
rray y los ingenieros militares trabajan sin 
descanso en las fortificaciones que han de de
fender eficazmente la entrada de la bahía de 
San Francisco. Tienen casi terminado un ex
tenso sistema de reductos y trincheras que 
á su vez defenderán á los fuertes, los cuales 
•están recibiendo gran cantidad de pólvora y 
proyectiles. También se están enviando de 
las fábricas del este á la costa del Pacífico ca
ñones de gran calibre y pertrechos de guerra.

Reorganización del personal en Francia
El ministerio de Marina, de Francia, está 

preparando dos proyectos de ley referentes 
al personal de la Armada, como resultado de 
las modificaciones propuestas cu el proyecto 
primitivo por el Consejo Superior de la Ma
rina, á cuyo estudio é informe había sido en
viado. , ,

El proyecto primitivo comprendía dos par
tes, una referente á los cuerpos técnicos y 
militares, y otra los de administración. Los 
oficiales de Marina, maquinistas, ingenieros 
navales, los hidrógrafos y los de Artillería 
debían pasar indistintamente por la Escuela 
Naval; los de contabilidad, inspectores de la 
inscripción marítima y empleados en la Ad
ministración central por la Escuela de Admi- 
aistración. '

El Consejo Superior de la Marina ha infor
mado respecto á esc particular que los ma
quinistas por constituir un cuerpo de prácti
cos no necesitan estudios teóricos demasiado 
extensos por cuya razón no deben estar ea la 
escuela naval; los hidrógrafos, tampoco por 
causas análogas. En lo referente á los cuer
pos de administración el Consejo cree que 
deben reconstituirse sobre bases definitivas. 
Para unes y otros debe suprimirse el año de 
servicio en las tripulaciones de la escuadra 
que se pensaba exigir á los aspirantes antes 
de ingresar en sus respectivas escuelas.

Los huevos proyectos, de conformidad con 
ese dictámea del Consejo superior de la ma

rina, se presentarán de un momento á otro al 
Parlamento. Los maquinistas conservan su 
reglamento y organización y su forma espe
cial de ingreso, pasando solamente por la Es
cuela naval los oficiales de Marina y los inge
nieros. Sé prescinde del “Borda", antiguo bu
que-escuela, y se estudia en estos momentos 
el emplazamiento de una escuela en tierra, á 
orillas del mar, entre el sitio llamado Cuatro 
bombas y Santa Ana de Portzie.

Se suprime la clase de aspirantes de segun
da elase, y tocante á los actuales de primera, 
después de un crucero de un año en ei bu
que-escuela de aplicación, irán, á su elección 
a los Cuerpos de Marina (general de la Arma
da), Artillería ó Ingenieros.

Se desiste de modificar las escalas en los 
Cuerpos de Administración y Contabilidad; y 
en vez de los tres exámenes para alumnos de 
contabilidad, inspector de la inscripción ma
rítima ó empleado en la Administración cen
tral se establece un sólo examen de ingreso en 
la Escuela de Administración.—-X.

■....   —

DESDE MELIELA
Ij » mehalla cheriflana.

El día 29 fué de espectación y zozobra para 
este vecindario.

Desde las ocho de 1 • 'tiañana, nutridos gru
pos de curiosos anim^.>an el paseo del Muro 
X, comentando los probables incidentes que 
pudiera dar lugar el paso, por la lengua de tie
rra de Mar Chica, de la mehalla cheriflana.

A las nueve era poco menos que imposible 
dar un paso por los muelles; tal era la aglome
ración de personas que á dicha hora invadía 
el expresado lugar. ■ • -

Poco á poco iban llegando los ordenanzas 
con las caoalgaduras que habían de conducir 
á los llanos de Triana al general Marina y su 
Estado Mayor.

De vez en cuando, dejábanse oír las corne
tas de los regimientos designados para tomar 
parte en la expedición.

Jinetes de todas clases y categorías, coman 
de un lado para otro transmitiendo órdenes.

Muchos comerciantes cerraron sus puertas, 
y no pocos obreros abandonaron el trabajo.

A medida que avanzaba el día, el irascible 
Poniente dejábase sentir con más fuerza, le
vantando grandes columnas do polvo que ha
cían imposible el acceso por la carretera de 
Triana, á la sazón animadísima.

El aspecto de Melilla despertaba sentimien
tos distintos.

A las diez y media, el general Marina, acom
pañado por los generales Del Real y Carrasco 
y nutricia escolta, en la que figuraba el simpá
tico redactor de La Correspondencia de Espa
ña, Sr. Bonnat, montaba á caballo, dirigiéndo
se ai lugar designado de antemano para em
prender la marcha, en donde ya esperaban las 
tropas.

En un coche de plaza, tan desvencijado y 
mugriento como todos los que aquí desempe
ñan este servicio, y en unión de mis buenos 
amigos D. Emilio Mármol, secretario de este 
Ayuntamiento ó Junta de Arbitrios, y D. Juan 
Salinas, industrial muy querido en esta plaza, 
marché en pos del Estado Mayor, cuyos mo
vimientos no perdí de vista hasta que llega
mos ála bocana,

Dada la orden de avanzar, las tropas, pre
cedidas por la caballería y plana Mayor, hi
cieron rumbo á la Mar Chica, siguiendo el ca
mino de la playa.

El vehículo que me conducía abandonó el 
contacto de las tropas, para seguir la carre
tera que comunica con la posada del Cabo 
Moreno, vetusto caserón tn el que los rebel
des tienen establecida la Aduana y Prisiones 
Militares.

A) llegar á los límites, el general Marina fué 
saludado por el jefe del fronterizo campo. 
Cumplido este deber de cortesía, la Caballería 
y parte de la Infantería, con el Estado Mayor, 
avanzaron por la lengua de tierra que separa 
la Mar Chica de la mar libre.

Indiqué al cochero mi deseo de llegar al 
campamento que los rebeldes tienen estable
cido en la bocana, y aunque en un principio 
trató de oponerse, vióse precisado á ceder 
ante las insistentes demandas de los amigos 
que me acompañaban.

Media hora después echábamos pie á tierra 
en el puesto militar que los roguistas estable
cieron hace tiempo en la margen izquierda de 
la Mar Chica para impedir el avance de los 
imperiales cuando éstos lograron hacerse 
fuertes en Arkeman.

Nuestra presencia, pasó casi inadvertida 
para los infinitos rífeños que de las kábilas 
inmediatas acudían, excitados por e! deseo 
de presenciar el paso de,lps ¡cherifianos.

Desde el interior dé! carruaje, pues el fuer
te viento que soplaba hacia imposibles per
manecer al raso, observaba los movimientos 
de las fuerzas, que llegarón á internarse tres 
ó cuatro kilómetros.

La presencia del cañonero ^María de Moli
na", que venia bordeando la costa, siguiendo 
los movimientos de la mehalla, nos indicó la 
proximidad de los imperiales.

A las doce próximamente, el general Mari
na se unía á la mehaSa. cuyo jefe, Jilalí, se 
adelantó para saludarle. .

Tras breve conferencia, y por disposición 
del general Marina, avanzaron, en primer tér
mino las mujeres y los niños, y á continua
ción los infantes y ginctes. _

Nuestras fuerzas se escalonaron, y el desfi
le de los imperiales por la bocana se llevó á 
efecto sin el menor incidente.

Centenares de moros á pie y á caballo, atis- 
baban con satisfacción, á corta distancia del 
camino, el avance de sus enemigos.

A vanguardia de la mehalla, marchaban 
unas doscientas mujeres; la mayoría iban en 
magníficas muías, guiadas por jóvenes moros 
de repugnante aspecto.

No quiero extenderme en detalles, pues és
tos serán ya conocidos de los lectores.

Estas mujeres vestían con relativo lujo, que 
contrastaba con la pobreza de la indumenta
ria de los soldados chérifinos, muchos de los 
cuales cubrían su cuerpo con mugrientos ha
rapos.

Todas llevaban la cara cubierta por tupido 
velo. Flamantes albornoces las ponían á salvo 
de los rigores del tiempo. Muchas lucían jo
yas de bastante valor. -

Interrogué á unos moros:
—-“Esas consumen todo el dinero que el 

Ma jzen envía á la mehalla."
En pes del harén, iba la impedimenta, cus

todiada por un centenar de perros. Después, 
los infantes v á continuación la caballería.

Una sectión de artillería de plaza, situada 
en el campamento del Hipódromo, se hacía 
entrega del armamento de los imperiales, mu
chos de los cuales los entregaban á regaña
dientes.

Hombres de todas edades, componen la me- 
halla. La mayoría, á falta de fusil, iban pro
vistos de sendos garrotes.

En los demacrados semblantes de los che- 
riffianos, se denotaban los sufrimientos pa
decidos durante su lasga permanencia en Ar- 
keman.

Muchos, sin fuerzas para proseguir la mar
cha, veíanse precisados á sentarse en las pie
dras que á ambos lados del camino existen.

Por el orden indicado, llegaron á Cabrerizas 
Bajas, en donde procedieron á levantar el cam- 
pament».

Las tropas regresaron á sus cuarteles, y ape- 
| ñas se inició la noche, una fuerte granizada 

puso en dispersión á los expedicí.onaries. mu

chos de los cuales buscaron refugio en los ba
rrios exteriores de la plaza.

La mehalla chenñana permanecerá aquí 
hasta... que el Gobierno flete los barcos que 
la transporten á Tánger.

Entre tanto, los askaris vienen percibiendo 
socorros que importan diariamente 1.500 pe
setas.

No dirán los rifeños que los españoles no 
somos rumbosos.

En el campo vecino va sumando adeptos la 
causa hafidista.

Parece que ei Rogui está dispuesto á secun
dar los planes del nuevo sultán del Sur.

La situación en el Rif. se agrava por mo
mentos.
' Indudablemente, España se verá obligada á 
intervenir, sino quiere ver mermados sus in
tereses y prestigios.
------- —XI— ------

CUENTO

Eb eHÍECISMO
Hasta las diez duraba la velada de fami

lia, y Angelito regateaba siempre cinco 
miautos ó un cuarto de hora, refractario á 
acostarse, como todos los niños en la edad 
de seis á siete años, cuando empieza á al
borear la razón. Mientras Rosario, la ma
dre, cosía sin prisa, levantando de tiempo 
en tiempo su cabezá bien peinada, su cara 
sonriente, que la maternidad había redon
deado y dulcificado, por decirlo así, Car
los, el padre, daba lección al muchacho. 
“Si había de perder el tiempo en el café..." 
solía responder como excusándose cuando 
los amigos, en la calle, le embromaban, 
soltándole á quemarropa: “Ya sabemos 
que te dedicas á maestro de primeras le
tras..."

La verdad era que Carlos se había acos
tumbrado á la lección, á la intimidad dul
ce de las noches pasadas así, entre la mu
jer enamorada y contenta, segura de su 
marido, y el niño precoz, inteligente, de
seoso de aprender. Fuera, la lluvia caía 
tenaz, el viento silbaba, ó la helad» endu
recía las losas de la calle; dentro, la lám
para alumbraba cariñosa al través de los 
rancios encajes de la pantalla, la chime
nea ardía mansamente, stn atufar, y la at
mósfera regalada y tranquila del gabinete 
se comunicaba á la alcoba contigua, nido 
de paz y de ternura, tan diferente de las 
sombrías y hediondas madrigueras donde 
solían agazaparse los amigotes de Carlos, 
—los mismos que se creían unos calave- 
rones y se burlaban solapadamente del 
padre profesor de su hijo.

Aquella noche Angelito estaba rebelde, 
distraído, desatento á la enseñanza. Al leer 
se había comido la mitad de las palabras, 
y obligado á volver atrás y repetir lo sal
tado, su vocecilla adquirió- esos tonos irri
tados y chillones gue delatan la cólera 
pueril. Al escribir hizo la trompeta con el 
hociquito, engarrotó el portaplumas, echó 
más de una docena de “calamares" en el 
papel, y por último estrelló la pluma en 
un movimiento precipitado, y la tinta sal
tó hasta la blanca labor de la madre, 
que exhaló un grito de sorpresa y enojo. 
Carlos miró á su mujer, y meneó la cabe
za y se tocó la frente como significando: 
“No sé qué le pasa hoy á esta criatura". 
Y Rosario, levantándose, cogió al rapaz 
en el regazo y le dirigió las siguientes inte
rrogaciones maternales. “¿Qué tienes, vi
da? ¿Te duele algo? ¿Es sueño? ¿Es pupa 
aquí, aquí?" Y le acariciaba las mejillas y 
las sienes, tentando por si sorprendía el 
fuego de la calentura. ¡Enferma tan de 
pronto un niño!

No encontrando calor ni ningún sinto^ 
ma alarmante, Rosario engrosó y endure
ció la voz. .

—Vas á ser bueno... Ya sabes que no me 
gustan los nenes caprichosos... El pobre 
papá se pondrá malito si le haces rabiar; 
después tienes tú gue cuidarle á él y que 
llevarle las medtcMias á la cama... Vamos, 
Angel, á concluir las lecciones; aún te fal
ta por dar el Catecismo...

Ángel, sin responder, miraba fijamente 
á un rincón oscuro del cuarto. La contrac
ción de su carita, la inmovilidad de sus 
ojos, de un azul fluido y transparente, de
lataban una de esas luehas-con ideas supe
riores á la edad, que devastan y maduran 
á la vez el tierno cerebro de los niños.

—Mamá—respondió por fin muy des
pacio, como si hablase en sueños:—¿y el 
tío Alejandro, no viene nunca?

La madre se estremeció. El recuerdo 
del hermano que estaba en la guerra con 
su regimiento la asaltaba también á Ro
sario muchas veees en medio de su ven
tura doméstica, y se la envenenaba con el 
temor de que á la misma hora en que ella 
descansaba entre limpias sábanas, cerca 
de unos brazos amantes, pudiese Alejan
dro yacer cara al sol, con el pecho tala
drado y las pupilas vidriadas para siempre.

—¿No viene nunca tío Alejandro, mamá? 
—repitió el chico con ese acento infantil 
que anuncia llanto. '.

—Vendrá si Dios quiere, hijo mío,—res
pondió la madre con ronca voz, apretando 
contra el seno á la criatura.

—¿Cuándo vendrá? Papá,¿cuándo? ¿Ven
drá esta semana, di?

—No sé, querido,—exclamó el padre.— 
A ver, la cartilla. Que es tarde, muñeco.

—¿Pere cuándo? papá. ¿Por qué no lo 
sabes tú?

—Porque hasta qué se acabe la guerra^ 
mi cielo... hasta que se acabe, tio Alejan
dro no puede venir.

Los ojos de turquesa del niño se obscu
recieron á fuerza de concentración y de 
heróico trabajo para entender.

—¿Cómo es la guerra?—exclamó por úl
timo.

—Pelear unos contra otros, á ver quién 
gana.

—¿Los buenos con los malos, papá?
—Sí; los buenos con los malos.
—Tío Alejandro es bueno—declaró An

gel.—¿Y cómo pelean? ,
—Con fusiles, con espadas, con cañones.
El niño batió palmas.
—Me has de llevar, papá. Me has de 

llevar.
—¡Pobrecito!—suspiró Carlos.—La gue

rra no es para chiquillos.
para hombres grandes?

—Y entonces, ¿por qué no estás tú en í a 
guerra? Tú eres grande, grande.

—Porque no soy wilHar—di jo el pedre 

contrariado, algo mortificado, como si 
aquellas palabras no las hubiese articula
do una lengua de seis años, y hablando 
para convencer.—Tío Alejandro es militar; 
ya sabes que vino á enseñarte el uniforme. 
Los militares estudian para eso, para de
fender á la patria...

—La patria...—repitió el niño, impresio
nado por el tono enfático y grave con que 
Carlos pronunció la palabra. La patria... 
¿es aquí?

—Aquí... ¿dónde?
—En nuestra casita
—No... es decir, sí... Nuestra casa está en 

la patria, pero la patria es mucho más... 
son todas las casas que ves en el pueblo y 
en otros pueblos; ¡tantos, tantos! Y es ade
más la tierra, y los bosques, y las aldeas, 
y todo...

—¿Y las iglesias también?—murmuró 
Angel con el tono con que decía sus ora
ciones al acostarse.

—También.
—¿Y la Virgen? ¿Mamá del cielo?
—También la Virgen; sí, mamá del cielo 

es la patria.
—¿Y tío Alejandro quiere á la patria?
—Ya ves—interrumpió Rosario sin ocul

tar la emoción que empañaba sus ojos.— 
El pobre tío la quiere mucho. Como que se 
expone á que le den un tiro y á morirse 
así, de pronto. Ya ves tú. Reza, hijo mío 
reza, para que no maten al tío.

El niño calló, reflexionando laboriosa 
casi dolorosamente.

—¿Y los que no van á la guerra no mue
ren nunca?—preguntó al fin, siguiendo el 
hilo de su temprana lógica.

—También mueren.
—Entonces quiero ir á la guerra cuan

do sea grande—declaró con energía el pe- 
queñüéló.—Y quiero que tú vayas, papá. 
Al fin hemos de morir, ¿no? Pues morir 
por eso... por eso.,. Por mamá del cielo, 
¡por la patria!

Un silencio siguió á las palabras de! ni
ño. Los padres se miraban, mudos, pene
trados de un respeto extrañó, como si la 
voz del inocente viniese de otras regiones, 
de más arriba. Y al cabo de unos instan
tes, Carlos dijo á su mujer:

—Acuéstale. Son las diez largas.
¿Y la lección de Catecismo?

—Hoy ya la ha dado,—respondió el pa
dre besando á Angel con ardor sobre el 
nacimiento de la rubia melena.

Emilia Pardo BaaÁn.

EL ARBOLADO
Y LA

FABRICACIÓN 1® PAPEL EN ESPAÑA
El ingeniero y director de la Papelería 

Española ha publicado un notable traba
jo acerca de la fabricación de papel en 
nuestra patria y de las relaciones de esta 
industria con el arbolado.

Suyas son las siguientes consideraciones 
que las reproducimos por consideradlas 
dignas de ser conocidas y llevadasá la 
práctica.

La industria de la fabricación de papel 
se ha extendido- y se ha arraigado en Es
paña, donde ha adquirido en poco tiempo 
una gran importancia. Es muchísimo el 
papel que se consume hoy en nuestro país, 
y casi todo es de producción nacional, á 
pesar de lo cual la industria papelera está 
en crisis aquí como en otros países.

La crisis que se ha producido nace de 
la escasez de pasta mecánica. El consu
mo de pasta mecánica para la fabricación 
de papel se puede estimar en España en 
unas 15,000 toneladas, de las cuales se 
producen actualmente unas 4.000 en el 
país^importándese el resto del Norte de 
Europa^ Se espera que en este año la pro
ducción española alcanzará á 10.000 to
neladas, de suerte que la importación 
quedará reducida á unas 5.000. Y es. muy 
curioso el que de esas 10.000 toneladas, 
tan sólo 2.500 se producirán con maderas 
del país y las 7.500 restantes serán obteni
das de maderas extranjeras. Esta es la 
causa p^ncipal de que la industria de fa
bricación de papel no haya alcanzado-ma
yores prosperidades en España. Las pas
tas fabricadas con maderas extranjeras se 
destinan á la producción de papeles blan
cos de periódicos y de escribir, y. las 2.500 
toneladas de pasta producida con madera 
del país, se invierten en papeles ordina
rios de embalaje, por ser de inferior cali
dad. • zrtidjwoD

La solución para esta crises se encontra
rá montando fábricas de pastas anexas á 
las fábricas de papel, y plantando especies 
vegetales de calidad adecuada para que 
esas pastas resulten de buena calidad. Se 
deben estimular, siguiendo el ejemplo de 
Italia, las plantaciones de árboles de la fa
milia de los álamos, especialmente del Ca
nadá y del Temblón, que á una gran ra
pidez de desarrollo, unen una calidad ad
mirable, cúando son jóvenes, para fabri
cación de pastas.

Aquí tienen los capitalistas una gran 
acasión para emplear con éxito algún di
nero. Las plantaciones de estos árboles 
pueden producir cuantiosos beneficios.

En un terreno firesco y suelto se pueden 
plantar los álamos que se destinen á ese 
objeto á un marco de dos metros y me
dio, lo que corresponde á unas 1.600 plan
tas por hectárea, plantas que á los doce • 
años tienen un diámetro medio de más 
de quince centímetros Calculada la hec
tárea á 1.500 pesetas, el rendimiento exce
de de un 15 por 100 anual, y eso en con
diciones nada más que regulares, según la 
experiencia ha demostrado á ios agricul
tores italianos.

Si estas plantaciones se hiciesen en gran
de escala, se nacionalizaría la industria 
del papel y no habría que comprárselo al 
extranjero en grandes cantidades.

Por proceder de una persona inteligente 
en el asunto, debe aceptarse el consejo pa
ra llevarlo á la práctica aquí, en Vizcaya, 
donde se hallan instaladas las dos maya
res fábricas de papel de España, grandes 
consumidoras de pastas de madera que, 
como dice el Sr, Urgoiti, pudieran produ
cirse en el país creándose una nueva fuen
te de riqueza con escaso coste y poco tra
bajo fomentando la repoblación del arbo
lado.

Eh SEPflKqTISIMO EH eHTHMIHH
POR ■ 

FRA1XCISCO JAUME
Obra que es indispensable consultar 

para el que desea conocer este problema.
De venta en la librería de D. Fernando 

Fe. Puerta del Sol, núm. 15, Madrid, á 3,56 
pesetas.

C-^iriosica.eud.es

liaras propiedades de la saliva»
¿Quien había de creer que una acción tan 

nimia é insignificante como es el escupir, pu
diera ser durante la antigüedad y la Edad Me
dia, objeto de una superstición muy genera
lizada?

Nada menos que Plinto asegura en una de 
sus obras, que se “escupe" para preservarse 
de la epilepsia, para contrarrestar los sorti
legios y el funesto pronóstico qué representa 
encontrar una persona que cojée del pie de
recho; escupiéndose en el pecho se impetra 
el perdón de los dioses por una esperanza en 
demasía orgullosa; y tres veces se escupe para 
conjurar al mar ó aplicar ith remedio cual
quiera.

Asegúrase, (y de este hecho no responde
mos toda vez que la experiencia es sencilla y 
simpatiquísima para proceder á aquello de 
“A Dios rogando y con el mazo dando"), que 
cuando uno se arrepiente de haber pegado un 
golpe á otra persona, basta que se escupa in
mediatamente en la mano culpable para que 
al agraviado le desaparezca el dolor.

Por el contrario, para causar más daño, na
da hay más eficaz que escupirse previaiñente 
la mano, echar saliva en el calzado del pie de
recho, antes de ponérselo, y muy especial
mente cuando se va á pasar por un lugar don
de se han corrido peligros.

Otro ilustre autor, Marción’de Esmirna, que 
escribió acerca de los efectos naturales, ma
nifiesta que “escupiendo" sobre los “cienpiés 
marinos", se les hace reventar, de la misma 
manera que á los sapos y á las ranas.

Opilio da asimismo una receta muy sencilla 
para ejecutar eso con las serpientes. Dice que 
basta escupir dentro de su boca para que se 

' muéran. Al llegar aquí alguno dirá: ¡Si! ¡Fíate 
de la Virgen!...

Salpi afirma que para curar la hinchazón 
de un miembro cualquiera, es muy bueno el 
remojarlo con saliva.

Las antiguas nodrizas expulsaban por tres 
veces su saliva cuando llegaba un extranjero 
ó cuando se miraba á la criatura sometida á 
su cuidado, dormida, á pesar de que tanto ésta 
como los emperadores están bajo la salva
guardia del dios "Farcinus".

Todas estas extravagancias, que por cuenta 
propia y ajena, cuenta el eminente Plinto, no 
pueden ser por muy grande que fuese su cre
dulidad, otra cosa que un rasgo de humo
rismo.

Los hechiceros, según las leyendas, no te
nían más que-escupir tres veces en tierra para 
librarse del espíritu maligno, que desde ese 
momento ya no tiene poder alguno sobre 
ellos. .

Análogas prácticas usaban para curar los 
lamparones, y hasta cuando se eleva la hostia 
durante el sacrificio de la misa. De lo que hay 
que deducir ó que no es tan fiero el león de 
los microbios, ó que á su ferocidad debemos 
la dicha de morir.

----------- ...—i» * » »o -

ZLTotioia-s
El vapor correo francés "La Champagne" 

procedente de Santander y Coruña, ha llegado 
a la Habana el 4 del actual.

Una Comisión de vendedores do pan en 
puestos fijos visitó ayer al alcalde, lamentán
dose de que se les obligue á surtirse de una 
sola fábrica, siendo asi que el público lo de
sea de varias.

Asimismo se quejaron de que se les multe 
por faltas en el peso, diciendo que no tienen 
culpa alguna, ya que lo. reciben de las fábri
cas, y que á éstas, y no á ellos, es á quienes 
debe multarse.

El conde de Peñalver manifestó á los comi
sionados que procurará atenderles eu la pri
mera de sus quejas; pero respecto de la se
gunda no, fundándose en que al recibir el pan 
de las fábricas deben rechazarlo si no tiene el 
peso debido, en vez de ponerlo á la venta en 
sus puestos.

Espectáculos para hoy.
Real.—A las ocho y media.—Enrique VIII 

(estreno).
Español.—A las nueve.—El preferido y los 

cenicientos.—Los chorros del oro.
Comedia.—A las nueve.—EL amor vela.
Princesa. —A las nueve.—María Rosa.—El 

preceptor. . ■
Lara.—A las ocho y media.—Los intereses 

creados.—Segundo acto de la misma.—El a
mor que pasa.

Apolo.—A las siete.—La alegría de la huer
ta.—Elpuñao de rosas.—Cinematógrafo nacio- 
aal.—La Marcha de Cádiz por Julio Ruiz.

Zarzuela.—A las seis.—(Despedida de Utor), 
Marina.- Campanone.—Bohemios.

Cómico.—A las.siete.—EL señorito.—¡Ole con 
ole!.—¡Qué se ya a cerrar!—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—La corte de los casados 
(estreno).—La ¡hostería del Laurel.—La con
quista del marido y E? ratón —La alegre trom
petería

Martin.—A las seis.—La balada de la luz.— 
El santo de la Isidra.-—El maldito dinero.—La 
marcha de Cádiz.—Entre naranjos.

Coliseo Imperial.—Á las seis.—Matrimonio 
civil.—León... Pérez y García (estreno).—La 
victoria dd general, r— Más vale maña que 
fuerza.

SALON VICTORIA (frente á la estación del 
Mediodía).—A las seis y media.—Cinemató
grafo.—Ei padrón municipal.—La victoria del 
general.—Él amorque pasa.

SALON MADRID (calle de Cedaceros).—Ci
nematógrafo selecto. —Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.

Novedades—A las seis.—La banda de trom
petas.—El navarro.—La última copla.—Ense
ñanza libre.—Las bravias.—El Lobato.

Barbieri.—A las siete. —Bohemios.—Ruido 
de campanas.—El mal de amores.—La reina 
mora.

RECREO SALAMANCA.-(Ayala 1).-Abier 
to”todos los días.—Cinematógrafo.—Patines. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni
ños.—Los martes carreras de cintas con pati 
nos én la pista más espaciosa de Madrid.—Mo 
da, miércoles y sábados.

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica —El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.

f irop del Fomeato Naval. San. Reraardo.ld
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GAYETfiHO DEh PMO^
CX DEL FINO Y COM1-O\.NLX.

preraBi© est Sa ^laig|»*iíi ©aro 
mc-^va de I* wisit* dg Br-. Lwbet.

Antiguas espeeialidades .
Oloroso: £re$ cortados

Jerez cristal: Jibarea JCadies
Qhianti blanco español

Cognac jerezano y
Vermoutl, champagne “Sania ‘€iena“

ha Confianza =—■
Gran Almacén de Muebles

tana, 11 (Palacio del Marqués de Monistrol)
Tapicería y ebanisterua^desde loj más lujoso y elegante^hasta lo más; modes- 

ío^Bséa casa, por Lsus grandes existencias y lo económico de sus precios, es la 
primera cíe Maflrid, y nadie debe comprar'muebles sin antes visitarla..

Se encarga del amueblado y decorado|dc habitaciones, casinos, dependencias 
üiiwtaciones, Ayuntamientos, concediendo grandes facilidades para el pago

jGRAM MOVEDAD!
Pro doctos patentados exclusivos de esta casa.

WHISKY aUI*ADO.-POIICHEaUlliADO.--CHAMPAG»E *eUHM

Representamtes en lüadrlil
J. Vasco, Atocha, 25, segundo.
Enrique Yebra, Conde Duque, 33 duplie;ulo.

La Unión y el Fénix Español

RepreseataRte:

6BUOTBCA

ooleecida da MAKXTALBS-aOLEa que coiatituTe la

i
i| IHbáh tíbl 
ir

pura el a^ráctxlwr, mMlco, etc^ et~, que yarnc.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar
tículos industriales y es
quelas de defun
ción, de novenario y 
de aniversario en to
dos los periódicos, con 
los mayores des- 
ewentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 19; telé
fono 1^57. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó
micas.—Propagandas es

pecíales.

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLAHTICA A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército
Een.era.érito "toril

Linea de Cuba y Méjico
El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coraña, eX vapor “Alfonso XHiu, 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor
do enHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Santo Domingo.

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico
El dia 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana. '" ’

Líneu de VenejcuelM-Coloinbia
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López*, 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma. Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasboedo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipina» • .
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hech las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López" directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Coiombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Buenos Aii-es» • '
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "León XIIP. 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. .
Línea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo. .
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con liciones más favorables, y pasajeros, á quienes ls Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado sen-icio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por carnór9ti>¿ üe lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. • • .

Ssíta Vü^oraa admítoa carga en las oondieitmei máfl favorables, j psíajoros, áqsdesiss la Compañía ¿a alqjiwiientXm^y 
rsuóo y trato c®me¡zádo, como ha aeroditado en en dilatado servicio. Rebajíy» á fsciixíRa;. Precios coaveneionaíc® por ©timare* 
á* So Injo. Rebajas por píssjeaü de ida y vuelta, También -ee admite earge, y ga expiden pasaje» para todos los puartoe del 
aranfio eerviSo» Mneca x^ulares. La empreaw puede axsguriM las mercajaGÍais que k c  embarquen en s t m buques.

e® lee Set®» So <M£»ertfiieíó».-LB Oempnñíei hace de SOpor ICO
sn ios fintas de MtíeuloB, eó» á lo eáablecido «x la Beri. orden del Mnirfierio de AgSriewtñ!», Inausírin /

Cw .«ms 6c  3 Dbmt Páhlfcxe Se Sí de Abrfí ñr en h Gafete ñol 22 de! jaimí ®et. f

MARCA REC1STRAB*

Patente inveaciói 

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE tó 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.

Remítensé gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos- 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segunde 
Madrid. '

Precios del frasco: amarillo, i‘5o pesetas; blanco, I‘5o; negro intenso, o«5e . 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

6r a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, ferinas y 

ciases, ha recibido el $r. Th^HF eI a(1junto grabado, especial pos 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandee- 
^*-ecios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos cort' 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

EX.

jReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros,

3® peseta® en eineo plaaíos imemeneeles

FUENCARRAL, 55.~M*DRK>
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